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“Hay que evitar el
contacto con los indios”

A
sí que busca tribus perdidas...

–¿Perdidas? Viven donde
han vivido durante miles de
años, en la jungla amazónica.

–Vale, no está perdidas...
–Están aisladas. Aisladas de nuestro modo

de vida occidental. Mantienen su vida ances-
tral, van desnudos, con arcos y flechas...

–¿Todavía hay tribus así?
–Parece increíble, pero así es: viven de pes-

car en el río, cazar en la jungla, recolectar...
Han sobrevivido a los últimos 500 años de
depredación blanca en la selva amazónica.

–Desde la llegada de Colón, vamos.
–Por entonces vivían 7 millones de esas

personas en las selvas de Brasil. Hoy quedan
sólo 400.000: un genocidio que ha diezmado
a un millón de indígenas por siglo.

–¿Por qué medios?
–Por el ansia de dominio. Cuando los espa-

ñoles llegaban a un pueblo, reunían a la gente
y les cortaban un trozo de nariz, oreja o labio
¡para que se enterasen de quién mandaba!

–No eran muy versallescos...
–Y no hace mucho, seringueiros (cauche-

ros) en el río Uyacale colgaban por los pies a
un niño indígena de la rama de un árbol, lo
balanceaban un poco... y jugaban a hacer
puntería con sus rifles.

–La barbarie es atemporal...
–Además de las matanzas, el virus de la gri-

pe y otras enfermedades nuestras diezmaron
a las poblaciones de la selva. Ya ve: ¡para
esas tribus, todo contacto con nosotros ha re-
sultado siempre catastrófico!

–Pues entonces, ¿por qué se empeña usted
en buscarlas?

–Porque si las encuentro yo, exijo medi-
das para que sean protegidas. Pero si las en-
cuentran otros..., ¡su fin está cantado!

–¿Qué otros?
–Los terratenientes, los buscadores de oro,

los caucheros, los especuladores de tierras...
Ante la cercanía de blancos, a veces estas tri-

bus reaccionan agresivamente, y entonces
son masacradas. Otras veces huyen en busca
de otro hábitat que preserve su aislamiento...
Pero a veces es demasiado tarde para ellos.

–¿Por qué?
–Las plantaciones de soja de los hacenda-

dos avanzan como una marea ¡que ya ha sal-
tado al norte del río Amazonas! Y usan tal
volumen de abonos químicos, pesticidas, in-
secticidas... que las aguas y el entorno se con-
taminan, y los indios mueren.

–Vaya panorama... ¿Qué hace Lula?
–Se pasea de la mano del mayor de esos

terratenientes asesinos del monocultivo de
soja, Magi, gobernador de Matto Grosso...

–¿Y qué hace usted?
–En 1987 fundé el departamento de In-

dios Aislados, dependiente del Ministerio
del Interior, y en vez de quedarme en un des-
pacho me interné en la selva para localizar-
los mediante sucesivas expediciones.

–¿Ha localizado muchas tribus aisladas?
–Veintidós. Y, así, logré que nuestros go-

biernos doblasen la superficie de selva prote-
gida, que hoy es de 1.300.000 km2. Pero el
año pasado... me expulsaron del Gobierno.

–¿Qué hizo usted?
–Critiqué la deficiente política de protec-

ción de los pueblos aislados. Por eso he fun-
dado ahora el Instituto Brasileiro Indigenis-
ta, y sigo organizando expediciones a la jun-
gla, para delimitar áreas en que hallemos pue-
blos aislados y exigir que sean protegidas.

–¿Quedan muchos pueblos por hallar?
–Hay una veintena que alguna vez han si-

do detectados, pero que ahora mismo no sé
en qué remoto rincón de jungla andan. Y por
eso seguimos explorándola.

–¿En qué consiste una expedición suya?
–En caminar por la jungla, dormir en ha-

macas, cazar para comer... Vivimos como
los indios. Cuando los localizamos, mantene-
mos la distancia. Pero a veces atacan. En casi
cada expedición muere alguien...

–¿A manos de los indios?
–Sí: en los últimos 40 años, 105 expedicio-

narios han caído. He recogido fragmentos de
cráneo de varios amigos míos, machacados
por un solo golpe de maza... Otros amigos
han sido atravesados por flechas.

–¿No tiene miedo?
–Respeto. Hay que ir con tiento, mantener

distancia... Ellos tienen todo el derecho a su
aislamiento. Y nosotros debemos proteger
su entorno. Por humanidad. Y porque se lo
debemos desde hace 500 años.

–Pero si no nos acercamos para estudiar-
los, se perderán sus lenguas, saberes, mitos...

–La experiencia histórica demuestra que
todo acercamiento bienintencionado... aca-
ba en destrucción. Todo contacto –en nom-
bre de Dios, de la ciencia, de la civiliza-
ción...– desencadena daños irreversibles.

–¿No hay que intervenir en ningún caso?
–Ha habido casos en que hemos detectado

que sólo quedan tres o cuatro individuos de
una etnia. Y en un caso, ¡quedaba sólo uno,
el último individuo de una etnia! Era en un
territorio pequeñito, cercado por hacien-
das... Ahí intervenimos para ayudarles, sí.

–Habrá presenciado usted episodios dramá-
ticos en la selva...

–Los atroari-waimiri fueron una tribu que
resistió gallardamente a la construcción de la
carretera transamazónica, que atravesaba
sus tierras. Fueron muriendo de neumonía,
contagiados por nuestros virus. Yo encontré
en la selva a la última mujer, muerta... con
un bebé sobre ella, intentando mamar de su
pecho. Era una niña. La recogí y lloré...

–¿Y cuál ha sido su día más feliz allí?
–El encuentro con los corubo, una tribu

con el peor historial de asesinos de blancos.
En vez de escondernos..., ¡me salió empezar
a cantar! Cantamos..., ¡y al poco rato ellos
nos respondieron con otro canto! Nos vimos,
ellos con arcos y flechas... No nos atacaron.

T E S O R O
El anhelo de aventura llevó a un

joven Possuelo a la selva. Allí

contactó con diversas tribus

aisladas, para colaborar con

ellas, ayudarlas. Y allí descubrió

que esas tribus, al final, acababan

destruidas... Ahora se limita a

localizarlas y trazar círculos en el

mapa, para preservarlas. “Son un

tesoro precioso: ¡nos brindan la

oportunidad de convivir con lo

diferente! Aprendamos a

hacerlo”, pide Possuelo, que ha

estado de paso por Barcelona,

invitado por la Universitat

Pompeu Fabra y la Associació

d'Amics del Museu

Barbier-Mueller d'Art

Precolombí. Possuelo promueve

una alianza internacional para la

protección de los pueblos

aislados, y me pide que divulgue

estas web:

institutoindigenista@gmail.com

y, también,

indiosisolados@yahoo.com.br

ÀLEX GARCIA

S Y D N E Y P O S S U E L OLOCALIZA TRIBUS AISLADAS EN LA SELVA AMAZÓNICA

Tengo 66 años. Nací en Santos Dimont, en el estado de Minas Gerais

(Brasil). Vivo buena parte de mi vida en la selva. Soy sertanista

(sertão es jungla), especialista en la selva, y localizo tribus remotas,

para protegerlas. Estoy separado y tengo seis hijos (de 4 a 30 años).

Mi oficio está en extinción: no interesa a los terratenientes
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